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INTRODUCCIÓN: ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE QUE ESTÉS 

BIEN CON TU PAREJA? 

Cuando Dios creó al hombre, le puso al lado una mujer y les permitió 

tener descendencia. Desde el principio de los tiempos, el ser 

humano necesitó tener a su lado a otros como él. Así continuamos 

hasta hoy, y la verdad ¡es que nadie quiere estar solo! 

Para eso se instituyó la ley del matrimonio. Según los expertos, el 

matrimonio es la mayor inversión de una persona casada. Los 

cónyuges suelen tener mayor estabilidad económica, más salud, 

una espiritualidad más profunda y una familia más equilibrada en 

comparación a las personas solteras. Es un sinsentido que eches tu 

matrimonio por la borda para, por ejemplo, ser laboralmente 

exitoso. No sirve de nada ser el mejor profesional si eres desdichado 

en el amor. Cumplir ambiciones personales y acumular bienes 

materiales te dejará siempre insatisfecho si no estás bien 

sentimentalmente hablando.  

Todos los seres humanos que se casan libremente, se casan porque 

aman a otra persona y no porque la odien. No obstante, el número 

anual de divorcios parece ya una epidemia mundial. En el continente 

americano, el 50% de los enlaces acaban disueltos y la proporción 

no hace más que aumentar conforme pasa el tiempo. Este 

panorama tan poco alentador mostraría, a primera vista, que ese 

amor con el cual nos casamos muchas veces no basta para 
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mantener el vínculo, sorteando las dificultades que se presentan en 

la vida de cualquier pareja. 

A pesar del consabido “que el hombre no separe lo que Dios ha 

unido”, y de que Él repudia el divorcio, lo cierto es que también nos 

ama tanto que nos dio libre albedrío. Nosotros podemos decidir, a 

pesar de todo, romper esa unión. Contradiciendo las leyes divinas, 

ciegos de obstinación y de orgullo, sentimos que se acabó el amor 

y bajamos el telón. 

No obstante, no se trata de una falta de amor en la pareja. Lo que 

faltan son estrategias para solucionar los problemas que surgen de 

la convivencia entre esas dos personas día a día. Quien dice “sí”, en 

la mayoría de los casos lo hace ignorando los conocimientos 

necesarios para afrontar los problemas de pareja. Culturalmente no 

estamos preparados para sortear exitosamente estas situaciones.  

En otras épocas, cuando la división de los roles femeninos y 

masculinos era más tajante y pocos sorteaban la institución del 

matrimonio, eran los padres quienes con su ejemplo enseñaban a 

los hijos cómo llevar una relación. Pero hoy en día, muchos recién 

casados o no tanto son hijos de padres separados, que ya vienen de 

una generación con grandes conflictos de pareja. 

Sintiéndose ahogados en el mar de una relación sin solución de 

continuidad, muchos aseguran que se equivocaron al casarse, que 

no están con la persona indicada para ellos, que se apresuraron por 



 

6 

 

la presión del entorno. Pero vamos a anunciarles cuál es la gran 

verdad: en realidad, existen muchas más personas infelices con su 

matrimonio porque actúan de forma incorrecta que porque se 

casaron con la persona incorrecta. Los miembros de una relación 

cometen muchas equivocaciones, van acumulando cuestiones no 

resueltas, haciendo que el amor se debilite y se apague. Cambian el 

fuego del amor apasionado por los estallidos de la ira o los vapores 

tenues de la indiferencia.  

¿Te apuntas (se apuntan) al desafío? 

 

Salva tu Matrimonio para Siempre se ha escrito para personas 

como tú, bajo la firme convicción de que se puede salvar el amor e 

inclusive, amar de verdad a la persona que tienes al lado, a la 

cual quizás nunca has amado con plenitud. Eso sí: es muy 

importante que llegues hasta el final del libro prestando atención a 

cada apartado, y que no dejes de poner en práctica los consejos 

que te damos. Combina estas técnicas una a una, incluye a tu 

matrimonio en tus plegarias de cada día ¡y verás cómo tienes 

respuesta! 



 

 

 

Apenas viste este título tan flamante te abocaste a leer 

desesperadamente, pero ¡caíste en la trampa! No existe un 

matrimonio sin conflictos. Esto lo prueba el hecho de que haya 

tantas personas divorciadas o parejas que viven en la misma casa 

con total indiferencia. Dichas situaciones aparecen cuando no se 

logran resolver los problemas en la relación.  

La mayoría de las personas trata de cambiar a su cónyuge para que 

sea, piense, sienta y reaccione como ellos. Piensan que de esa forma 

se arreglarán los problemas. Es allí cuando comienzan a criticar y a 

señalar con el dedo al otro, justificando sus propios errores al mismo 

tiempo. Esta manera de actuar provoca un círculo vicioso, 

discusiones eternas de las que los casados nunca consiguen salir 

airosos. Uno de ellos termina cansándose y pide el divorcio. Mantén 
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